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LIBERIO

En/re /a arrastrada 
política, /as "gracias' 
por los mendrugos 
y el saludo n a z i 
desdee/ balcón/... 
ya no guedañ más 
du d as ...

¿no, hermano ?

LIBERIO OPINA
Claro, hermano, no es que los más despiertos teñ

an alguna duda ya del fascismo- que soportamos y 
•que de a, poquito nos vinieron infiltrando desde! arriba 
Lo digo por los dormidos y los que se hacen- los dor
midos, los políticos queseros, las izquierditas incohe
rentes y por; ahí algunos esdavachós voluntarios. Cier
to que a éstos les va a entrar por un oído y les va a 
•salir por el otro, pero bueno,, a lo mejor quien te  dit 
<ce, algo Ies queda en la sesera.

Escuchaste, ahora resulta que “el hombre es bue
no, pero si sé lo vigila es mucho mejor”, una; frase 
“famosa”, según se dijo» del General. Y uno, entonces 
■se pregunta ¿quién es el' que lo vigila al hombre? se
guramente otro “hombre”, y a su vez a este ¿quién 
lo vigila?. Ya sé, no lo digas, es el cuetntó de nunca 
acabar.. .  o que, al fin, se acaba, con el Hombre.

Así es, hermano pero lo cierto al fin de cuentas, es, 
-que nos vigilan, esa es la única verdad. De leso se nu
tre  el fascismo, de vigilantes» delatores y de todos 
aquello® que le hateen el juego con sus agachadas. Re- 
-sulta que al fascismo nadie lo quli'ere, pebo si viene, eS 
•agua bendita para los politiqueros, la clericalía, la mi. 
licada y la patronal chupasangre, todos bien alineadi- 
tos en el nuevo orden (ique es  su orden). Y así míen-? 
"tras los' partidos de ‘izquierda” hocican y se pelean 
por el mendrugo político (como siempre), la masa, 
■obsecuencia arrastrada, a la grita “gracias” a pesar 
4-e que le engrillan la vida. Es horrible, hermano, peño 
■es la verdad, eg como para hervirle la sangre a cual
quiera. ? ;

Nos están colgando el cepo del fascismo, compañero, 
iQné esperamos!... ¿la  “bondad de las leyes  para 
que no nos cierren nuestros sindicatos?, ¿la benevo-

publicación 
anarquista

Segundo Acto del Drama Argentino
En otra oportunidad, dijimos que el drama argen

tino estrenado el S5 de mayo de 1-973, tendría como co
rresponde al género teatral, tres actos. El primero fué 
la parodia electoral garantizada por la junta de co
mandantes al frente de la cual Lanusse actuó de cau
dillo de Jas Fuerzas Armadas, frente a la tremenda 
cuestión de la subversión. El drama consistía en que 
mientras ellos creían que la “iinstitucionalización” era 
una kermese, una fiesta pueblerina, el verdadero fon
do , histórico y filosófico de la cuestión era el drama de 
un país manoseado, vejado, apaleado y despreciado por 
todos los gobiernos, salvo, algunas excepciones que 
tampoco aportaron- nada bueno.

La Protesta, que no varía en su concepción ciará de 
las cosas, nunca creyó en la “normalización”, por la 
razón sencilla de que sin un-cambio fundamental, desde 
los cimientos mismos del edificio social, rio se logrará 
nada. Blanqueando el sepulcro,' no se borra la podre
dumbre de su interior.

Eso es más sabido que la fórmula del agua. Pero 
hay gente que ignora y cree que cambiando- coman
dantes en jefe- obispos o. presidentes de la república, 
puede aventurarse una esperanza de mejoramiento pa
va las clases de abajo.

Ese primer acto terminó con la asunción, padeci
miento y muerte de Perón. El país había perdido al 
“salvador”, la C'.G.T. perdió al titiritero que sabía ti
rar los piolines para que se llenara la Plaza de Mayo 
nava “dar la vida por Perón”. Ahora hay que dar la 
vida por Isabelita y allí está la  incógnita, ¿Quiénes 
se animan a tomar el juramentó en serio ?. . ¿ Quien tiene 
tanta pasta de héroe como para dejar él pellejo por una 
situación en bancarrota?.

La bajada de telón del segundo acto ha sido defini- 
toria. Defimitoria para quienes tiene el horóscopo de 
lo que va a v.enir. El segundo acto finalizó con la  apli
cación del recurso extremo del Estado de Sitio. Y aquí’ 
viene Jo bueno. Un gobierno que fué ungido- por el 70 
olo de los ' votos, que cuenta con el apoyo, de la GGT, la 
GGE, las Fuerzas Armadas, la oposición liderada por 
p! faraón Balbín, que tiene a su favor las radios- la 
T.V. y casi todos los diarios por vías de la “¡persua- 
ción” , que cuenta con todo el dinero de los bancos, de 

lencia de lps jerarcas -para- que n,o nos muramos de mi
seria y esclavitud?, ¿el permiso para expresar nues
tros pensamientos?, ¿el perdón de nuestros amos pa
ra que no nos encarcelen» torturen ó asesinen a  man- - 
salva?, ¿éso esperamos?. No. . mil veces, no, com
pañeros. Seamos de una vez por todas coherentes con 
nuestra condición humana. Ni Dios, ni amo. Libres, ja
más esclavos.

Salud hermanos, coherencia y Revolución Social 

las cajas de jubilación, que tiene mayoría absoluta en 
el parlamento, que está apoyada' por todos los goberna
dores de provincias, íjnecesita del Estado de Sitio para 
gobernar!.

Tamaño gigante con los pies de barro, tambalea. 
Supuestos atentados, a niños- docentes y empleados fun 
damentan la “medida legal’’ que en difinitiva servirá 
tanto para eliminar críticas ú oposiciones o pasar 
.justos reclamos de los. trabajadores. •_ Nadie- que tenga 
memoria, o que haya frecuentado los libros de histo
ria, s.e habrá enterado que en alguna parte del mundo, 
la enseñanza pública haya “necesitado” de las fuer
zas armadas para “protejer” los .nios, mestros y em- 
zás amadas para “protejer” .a los ñiños, maestros y  
empleados.

'Realmente es el drama que va culminando, mientras 
“la soprano” asoma a los ventanales de la Plaza de Ma
yo, desde donde se imparte la bendición peronista a las 
masas “voluntariamente” amontonadas en el lugar.

El Estado de Sitio- que otros-gobiernos usaron pa
ra dormir, la siesta tranquilos, ahora sirve para velar 
el insomnio de quienes habían venido a corregir todos 
los males habidos y por haber desde el tiempo de la 
colonia. Todavía se escuchara los ecos de los coros en
tonando eslóganes callejeros, anunciando una revolu
ción que únicamente repercutió en los bombos y en los 
juramentos de quienes venían traídos “por la mano d e . 
Dios” a salvar a un pueblo de oprimidos.

Apelar al Estado de Sitio a esta altura del partido, 
es .confesar que ya se apela a las medidas extremas, 
pues ya se han agotado todas las otras inventadas por 
Villar y Margaride. Que ya no vale la represión silen
ciosa que se traduce por cadáveres irreconocibles aban
donados en los baldíos y cauces de ríos. Que al gobier
no se le apagan las lámparas y  comienza a distinguir
se una claridad siniestra que lo va a envolver  ̂ Porque 

••no se puede gobernar “a dedo”, como quien va de "co
lado.” a un viaje de vacaciones. ®1 manejo de la cosa 
pública, que para los anarquistas es una cuestión dé 
principios claros, para ellos es un infiemo en el que 
por fuerza deben haber condenados al fuego- eterno.

■El Estado de Sitio, es como un teeito de menta ofre
cido al enfermo- ¿e cáncer en la ilusoria esperanza dé 
engañarlo un tiempito más. Es algo tan inocente que 
parece mentira que esté determinado por gente que 
aprendió la forma de encaramarse eñ el poder y dis
frutarlo. Porque para llegar a tener el 70 ojo de votos 
(no nos engañemos) se necesita tener agallas de pres
tidigitador, de encantador de serpientes, de rabdoman- 
te. Y si quienes hicieran el milagfo de venderle el 
tranvía a un pueblo entero, ahora demuestran ser tan 
ingenuos que creen atajar la subversión con un Esta
do de Sitio, habrá que retirarles el certificado de “vi-

Contlnua en la Ult. Pap
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Acuse de Recibo
Periódicos y otras publicaciones

Espoi:-', Nros. 635, 636, 637» 638, 630, 640,642, 645; 644; 
4 rué de Belfordt — 31 Toulouse — (Francia)

VERDAD, Nros. 1648, 1649, 1650, 1651- 1652, 1653 
(del socialismo democrático), calle 8, Rivadavia 915 
Lujan (Argentina)

HEINZEL PRESS VERLAG (Bestellschein), 5 Koln 
1, Moltkestrabe -27, B.R.D.

THE MATHC (Volunte 5, Number 5 y 6) Post Office 
Box 3488, Tucson, Atizona 85722, U.S.A.

LE MONDE DIiBERAIRE, N? 203, rué 3 Ternaux, 
75011 París, (Francia),

EL SOCIALISTA, N9 11, Bartolomé Mitre 1480, pso. 
1, — Buenos Aires (Argentina)

Carta de: Radio Roma — Esperanto Rai (Antonio 
De .Salvo), Casella Postale '320, 1-00100 Roma (Italia).

BUCHER — INFO, (Herausgeber: Karin Kramer 
Verlag), N U  y 10, 1 Berlín 44, Postfach 106 — Ale
mania.

Carta de: C.R.I.F.A. (Comissión de Relations Inter- 
naeionale de Federations Anagehistes), Casella Pósta
le 22 — 17100 Savona — (Italia).

ADELANTE (Suplemento a Le Combat Syndicalis. 
te N9 801)

FRENTE LIBERTARIO N? 42, 43 y 44 Amador Al- 
varez) 87 rué de Patay — 75013 Paris (Francia).

TIERRA LIBRE N9 44 —Los Ceibos y Paraná— 
San Migue] de Tucumán — (Argentina).

Canta de: EDITRICE A — (Informazione Marini), 
C.P. 3240, 20100 Milano — (Italia).

TIERRA VASCA (Evskó Lvra), N9 218, Avenida 
Belgrano 1144, Buenos Aires (Argentina).

. UNIR (Unión Interiinguiste. de France), -27 rué Ho- 
che,. F. 78210 — Saint — Cyr — 1 Ecole — (Francia).

ASOCIACION DE CULTURE POPULAIRE SANS 
BUTS LUCRATIFS (Rene Jacobs)» 73 bis, rué D a-, 
nielle — Casanova, F 93320' Ies Pavillons -  sous - Bois, 
(Francia).

INDUSTRIAL WORKER, 1337 y 1338 — 752 W. 
Webster Ave. Chicago, Illinois 60614 U./S.A.

EL DEMOCRATA (N9 67, 68 y 69 P.O. Box 103 
Matraville 2036, Sydney (N.S.W.) Australia.

Carta de: MONTONEROS (Columna Primero de Ma 
jo ).

ANARCHISME ET NON VIOLENCE “Da Clef 
Sous la Porte” P. Haslin Antona — 22» ’Allée de la 
Poníame — 93340 Le Raincy — (Francia)

ACU^E DE RECIBO (periódicos y otras publicacio
nes) (

RUTA (Publicación ácrata) N9 19, Apartado 61881 
Caracas 106 — '(Venezuela).

EL LUCHADOR (Boletín Interno de la F.L. de GG, 
A A. de Toulouse (Francia), N9 69.

FRONT LIBERTAIRE (des luttes de classes) N9 34, 
33 rué des Vignoles 75020, (Francia).

ACRACIA (An anarchist bulletin devoted to the in- 
terests of working class Revolution) Free, P.O, Box 45 
North Richmond — Melbourne (Vic) (Australia).

NOSOTROS (dirección: idem de ídem; de “Acracia”)
NOSOTROS N9 9 y 14 (dirección: idem de ídem de 

“Acracia”) .
Carta fechada Agosto 5 de 1974: NE\VZ FROM 

NOWHERE, Box 2827 ,» S't-ation A, Edm.onton, Alber. 
ta , (Canadá).

BOLETIN INFORMATIVO DEL ATENEO DE 
1 OS 32 GREMIOS DEMOCRATICOS (La situación de 
los presos políticos en Cuba), Piedras 756, Departa
mentos 19., Buenos Aires (Argentina).

Revista: VERBO Y ACCION» N9 1, Ramón Falcón 
484?, Buenos Aires (Argentina).

ORGANIZACION .OBRERA, N9 25, Buenos Aires 
(Argentina).

LIBERTAIRE (Agustín S. Miura), Vol. V., N9 96 
.7-4-69,. Yachiyodai — Kita, Jachiyo-shi» CHIBA 276 
(JAPON). . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . . . . . .

A.I.T. (Organo de la Federación Obrera Regional 
Venezolana, F.O.R.V.E.), N9 17, Apartado 6363, Cara
cas . 1-01» (Venezuela).

GACETILLA AUSTRAL, (Carlos M. Rama), N9 61- 
.62,. Cnel. Alegre. 1340, Montevideo (Uruguay).

INDUSTRIAL WÓRKERS OF THE WORLD (New- 
sletfer), Vol. 1, N9 5, P.O. Box 306, Stn “E ”. Toron- 
to 4, Ontario, (Canadá).

W.Á.P. (Won'Istoélc Anarchist Party  Newsletter),

La Argentina Impotencia
Hace algún tiempo, cuando la gran mayoría espera

ba aún que el retorno de Perón solucionara milagrosa
mente todos sus problemas, los muros del país eran 
un claro testimonio de luchas, sacrificios y espectati- 
vas populares.

Quizá po.rque conocemos el precio que .un pueblo de
be pagar por sus líderes —el copamíento de sus sindi
catos y de todos sus organismos de defensa, el refor
zamiento policial, el gangsterismo político— los anar
quistas leíamos aquel entusiasta “Perón Vuelve” con 
ojos fríos.

Pero» en definitiva, sabíamos que esas letras escri
tas apresuradamente con aerosol estaban expresando 
al pueblo.

Hoy, el poder cambió —aparentemente— de manos, 
Pero— obviamente— no cambió de rumbo.
•Las fuerzas -populares que durante 18 años prepara- 

ion “el retorno” son marginadas. -Sus militantes son 
encarcelados, torturados, asesinados. Leyes-mordaza 
segregan e inutilizan a los pocos sindicatos que se nie
gan a entrar en el juego gubernamental. La palabra 
“socialismo’’, con la que Perón solía coquetear astuta
mente desde su exilio franquista, ha sido desterrada 
de toda comunicación oficial y provoca sospechas, ame
nazas» delaciones.

El costo de la vida asciende vertiginosamente. Los 
salarios mantienen su nivel de catástrofe. El campe
sinado pierde derechos minuto a minuto. Las huelgas 
no oficiales se catalogan como “provocaciones de gru
pos antinacionales”. Las calles se acostumbran a los 
carros armados, a  las metralletas que se exhiben sin 
pudores, al patrulla je  continuo. Organismos para-po
liciales confeccionan “listas negras” con nombres de 
futuros ajusticiados y toman violero-tas represalias con- 
tra  toda posible rebeldía.

Y aquellos esperanzados “Perón Vuelve” se han 
transformado en la  más corrosiva y  agobiante cam
paña publicitaria de las últimas décadas.

'Mientras millares de divisas se fugan apresurada
mente hacia la  seguridad de los bancos suizos, un país

Ita n isn iH  ile Diiiiiiiiaiiiíii
Partiendo de la consideración básica de que todo es

tado es represiva por. naturaleza, es importante ana
lizar los mecanismos que utiliza para desempeñar su 
rol de opresor.

En países donde la legislación podría considerarse 
más amplia, en cierto sentido menos represiva, la su
misión es instrumentada mediante métodos más sutil
mente ejercidos. El sometimiento brutal y directo no 
se hace necesario, ya que el individuo se encuentra lo 
suficientemente adaptado a l . sistema hasta el punto 
de no constituir un peligro para la integridad del mis
mo La Educación», los medios de difusión, y  en gene
ral todo lo recibido desde su niñez, automatizan de tal 
forma al hombre, que las libertades concedidas se 
otorgara con la seguridad de que nadie hará uso de 
ellas en detrimento de la estructura vigente, con el 
convencimiento de que todo1 lo que salga de él no será 
más que el reflejo de lo que se le  ha transmitido.

.Aquél que pretenda salir del círculo, se encontrará, 
antes que con la fuerza represiva, que nunca es aban
donada, con la desaprobación de quienes han sido preT 
viamente- despojados de su conciencia de hombres li
bres.

Otro fenómeno ocurre en cambio cuando la rebelión 
y el descontento comienzan o brotar y amenazara ex
tenderse a sectores más amplios. La persuación es in
suficiente al denunciarse abiertamente las falacias del 
sistema y la efervescencia se generaliza al mostrarlo 

■ vulnerable.
La represión abierta, física podríamos llamarla,’ es 

para los dominadores necesaria a todo nivel y extensi
va a todos los sectores.

Junio 1974» Vol. 2. N9 11, Box 2827, Station “A”, Ed- 
m'onton, Alberta, (Canadá),

S.R.A.F. (Federation Bulletin Anarchist Agitators) 
N9 30 y  31 P.O. Box 4091, Mountain View, California 
94040, US.A , 

hambreado y amordazado se disfraza de “Argentina Po
tencia.

Desde millones de afiches, Perón, Evita, e Isabel 
convocan a reuniones ero Plaza de Mayo donde se exor
ciza la realidad con bombos y banderas, hacen celes
tiales apelaciones a la concordia» sonríen desde cada, 
muro. Cada cinco minutos los programas, radiales o te
levisivos se interrumpen para transmitir el último 
mensaje oficial, la última ración de lágrimas y de 
amenazas, los últimos solemnes juramentos de fideli
dad a la voluntad popular.

Los jingles más pegadizos les sugieren a nuestros- 
chicos un lírico “cantemos juntos” sin especificar para, 
qué ni hacia dónde conviene marchar juntos.

Los dibujos animados transforman un hornero en un- 
hipócrita consejero estudiantil. La palabra “argenti
no” se repite hasta el agotamiento, como si el hecha- 
de haber nacido en el país nos concediera automática
mente un certificado de santidad. Y los noticiosos 
—censurados o autocensurados— califican los atenta
dos de los grupos opositores de “bárbaro episodio” sin- 
mencionar jamás la matanza sistemática qúe se ejer
ce desde el poder contra esos mismos grupos.

Sí. Peronistas o roo peronistas, todos sabemos muy 
bien que la publicidad es un arma.

Un arma muy eficaz para infiltar ideas, conceptos», 
modos de vida.

Recordarlo ya es una manera aunque mínima de 
defenderos. Pero nos deja intacta una gravísima du
da:

Nuestros chicos» que ya aprendieron —y nos ense
ñaron— a consumir Pepsi o 'Coca Cola a través de mil 
jingles y  mil posters g ig an te s ... aprenderán poco as- 
poco el lenguaje -de la  resignación, de la prepotencia 
tolerada sin rebeldía, de la delación?.

¿Aprenderán a soportar por una hipotética “Argen
tina, Potencia” toda la amarga impotencia de nuestros , 
dolorosos fines  de mes, de nuestro trabajo eternamen
te improductivo?.

La recientemente, promulgada ley de defensa y se
guridad del estado, más allá de la aberración jurídica», 
constituye un claro ejemplo de este intento feroz de
destruir todo lo que signifique un peligro, aún míni
mo a la tranquilidad gubernamental.

Y es en momentos como el presente, que la crisis se 
extiende al extremo de ser no solamente el gobierno ac
tual, sino el sistema mismo el amenazado.

El estrechamiento de las filas  de sus defensores, 
más allá de las diferencias de forma, no es entonces; 
arbitrario- como así tampoco su angustioso llamado fr
ía defensa de las instituciones.

Los focos opositores, aúm. cuando no se propongan 
como fin último la liberación humana integral, sola
mente a través de su actitud de enfrentamiento, son 
capaces de despertar masivamente sentimientos de re
beldía difíciles de volver a adormecer. La sofocación 
de los mismos se hace así imperativa a los opresores» 
abarcando sus métodos desde el crimen legalizado 
hasta el vergonzoso contubernio.

La persuación adquiere también un carácter violen
to, en vez de programarse a través de una infiltración 
sútil. Los medios de difusión martillean desesperada
mente -tratando de mostrar una unidad inexistente, un 
total apoyo a  las gestiones del gobierno. -Desde1 las so
licitadas millonari-as mostrando el rostro maternal de- 
la presidente hasta la  exhibición reiterada de su diá
logo público con dios, todo tiende a revivir o acentuar 
los impulsos de sumisión que amenazan perderse» avi
vando el miedo -lógico a la disolución social absoluta.

Todos los resoltos han sido en este caso orquestados- 
armónicamente. Pero los que manipulan los mismos, 
entienden que’ constituyen un arm a de doble filo. La 
fuerza, empleada bajo” todos sus aspectos, además de 
desgastar a quien la utiliza, puede producir resultados 
inversos al esperado. De todas formas, constituye el 
último recurso a  que pueden apelar quienes sienten de
bilitar su poderío, . . ■MjE’.

Empresas
Situación de ENtel, contratos y “Argentinización”.
Para comprender la situación actual de la empresa 

■es necesario reseñar brevemente su origen y desarro
llo histórico.

'En 1946 se nacionalizan los servicios Telefónicos: 
É l país paga 481 millones de pesos por lo que en rea
lidad vale 438 millones, perteneciente a la compañía 
¿Standard Electric, subsidiaria de la ITT» empresa es
ta  última que años atrás había comprado el paquete 
.accionario de la antigua “Unión Telefónica del Río de 
la Plata”. En esa época la ITT ya estaba, vinculada a 
la empresa Siemens-Halske a  través de la banca Mor. 
-.ganJMellon y el trust europeo Sofina. En 1948 se crea 
.ENtel, y en 1954 —durante la segunda edición del go
bierno peronista— Se firman los primeros contratos 
con Siemens y Standard por aprovisionamiento de 
«equipos y materiales telefónicos; estos contratos te. 
roían similares características a los que en la actuali
dad anuló el Congreso Nacional por considerarlos in
morales y leoninos. La diferencia radica en. que estos 
•últimos —de concretarse —ofrecían condiciones de fi
nanciación más favorables. i

Desde sus comienzos hasta hoy ENtel ha ido cam
biando sus conducciones siguiendo el ritmo de las crisis 
y  vaivenes políticos que sufre el país  pero algo se ha 
mantenido invariable: el 90 o|o de sus administradores 
han sido militares retirados dél arma ejército, al igual 
-que los secretarios de comunicaciones (¿casualidad?), 
■y nunca sus gestiones estuvieron orientadas a recupe
rar para el patrimonio'del país la producción de ma
teriales, equipos y cables telefónicos, elementos es
to s  fundamentales para alcanzar una verdadera inde
pendencia tecnológica puesto que la actual dependen
cia tecnológica se basa en el abastecimiento que sumi
nistran las empresas monopólicas.

De' 1964 a 1967 se practica una política conservado
r a  que hipoteca las posibilidades de desarrollo y  con
dena así al país a largo plazo- a  padecer de un defi
ciente sistema de comunicaciones, sin tenerse tampoco 
■en cuenta las necesidades sociales en la materia; Esto 
se explica porque el gobierno radical de esa época no 
se decidía a impulsar una política en favor del país 
por temor a  la destitución y por la presión de los mo
nopolios que buscaban forzar la economía nacional en 
•función de sus intereses, Pero al no pactar el gobierno 
de Illia acelera gu= caída.

En 1969 el Onganiato viene a desarrollar la  políti
c a  de estos monopolios firmándose los contratos ex- 
-pansionistas con Standard y Siemens. El Coronel Die- 
irich , a cargo entonces de la empresa, larga un plan 
»rle desarrollo no muy grande pero si inadecuado, pues
to  que ENtel no estaba preparada para realizarlo. En 
parte esto se debía a  que no se habían dado los paso 

•organizativos previos pero por otro lado se quería 
evitar también una deuda a pagar a corto plazo que as
fixiaría su economía. (Actualmente a s í . se encuentra.

N aciona les
justamente). Además, las compras inadecuadas de 
marcas de equipos diferentes para la  red interurba
na y la falta  de apoyo financiero para investigar y 
realizar prototipos (paso inicial para  romper la depen
dencia tecnológica) contribuirán con el tiempo a  acen
tuar los problemas. Otro hecho engañoso fué propa- 
gandizar la nacionalización de las comunicaciones in
ternacionales cuando en realidad este acto no pasó de 
ser más que un mero acuerdo con la ITT, por lo 
cual esta cerraba sus compañías en el país dedicadas 
a  su especialidad y el gobierno argentino a  través de 
ENtel permitía la concesión del funcionamiento de una 
cadena hotelera turística cuyo exponente máximo era 
el Sheraton; mientras» por su lado, las empresas mo
nopólicas nos vendían tecnología para  la estación .te
rrena de Balearce, entrando la argentina a  ser socio de 
los Estados Unidos en la compañía manejada por estos 
y en la cual los norteamericanos tienen el grueso de 
las acciones en el negocio del lanzamiento de satélites 
para comunicaciones. Así, se acentuará aún más la de
pendencia tecnológica ya que cuando las empresas 
monopólicas que representan a EE.UU, en ese consor
cio decidan cambial*  la frecuencia y  órbita de los sa
télites que lanzan, nosotros tendremos que t ira r  el 
equipo a la basura y comprarles otro.

de difusión, se nos hace necesario- definir nuevamente 
y  en profundidad el significado de los valores que se 
intentan tergiversar. Una ele las campañas llevadas a 
cabo últimamente, consiste precisamente en elevar el 
juego a la categoría de virtud» debido a la destinación 
de sus fondos -hacia obras de “bien público”, identi-

• ficando a  su vez esta nueva forma de beneficencia 
con solidaridad social.

Resulta obvio definir el significado del juego desdo 
un punto de vista revolucionario. El carácter de esté
ril ilusión que representa habla por sí -mismo. Pero lo 
notable consiste en que su propagandizacióñ, no sola
mente se contrapone a una moral revolucionaria, sino 
que hasta rompe con los esquemas tradicionales de l a  
moral burguesa, ya que dentro de la misma siempre 

¡ se lo ubicó en sus aspectos negativos.

Para superar esta contradicción, se intenta enton
ces imprimir al juego un carácter de beneficencia, 
pretendiendo de esta forma aliviar la  conciencia de sus 
adictos» haciéndoles sentir partícipes de empresas hu
manitarias. Pero observamos también que el concepto 
clásico de la beneficencia ha sido transformado. Mien
tras constituyó siempre el agradable pasatiempo de los 
poderosos, -hoy se convierte -en el deber* ineludible de 
quienes no lo son.

Y, consecuentemente, por ser una obligación de los 
débiles para con sus iguales, se la llama solidaridad.

Contradicción 'tras contradicción se van apilando pa- 
ra  construir un argumento que no resiste la menor 
crítica, llegando en -su culminación a identificar dos 
conceptos antagónicos1 por-naturaleza.

>La beneficencia» no sólo por constituir un tibio pa
liativo a las necesidades vitales de los desposeídos, si
no por el simple hecho de admitir su existencia y  con
siderarla por lo tanto natural e inevitable, es conser
vadora desde su esencia.

Ea solidaridad, uno de los más valiosos elementos 
que es imprescindible restituir, es, en cambio» neta
mente revolucionaria.

Como método de lucha, sw utilización es factor deci
sivo en todo momento que se plantean nípAídas ten
dientes a  minar los cimientos del actual sistema.

Como ejercicio para una vóda libre, constituye el ca- 
, miño directo- qüe lleva al logro de la fraternidad» ú ltí-  
i mo fin de todo ideal.

‘ M.-E.

Pasada la etapa comentada se entra en el tiempo 
del “gran acuerdo’’ con Lanusse, quien coloca, al fren -, 
te  de la empresa al coronel Sidders-pariente del aquel 
que fusiló obreros en la Patagonia— y este cnel. de 
la nación paraliza y endeuda totalmente a ENtel rea
lizando una política demagógica con el gremio; inten
ta  renegociar los contratos pero las. organizaciones 
gremiales no se lo permiten pues hacen uña denuncia 
pública. Opta entonces por organizar la  farsa  de la 
.anulación de los contratos y se re tira  como si fuera un 
administrador enfrentado con las empresas monopó
licas.

Así se llega a  este período de “gobierno del pueblo” y 
la comedia vuelve a  reabrirse con el título de “Ar
gentinización” de las empresas contratistas en cues
tión, lo que no pasa de sei*  m ás que un invento para 
entablar una nueva renegociación de los contratos ya 
mencionados. “Curiosamente’’ las firmas monopólicas 
no se oponen sino qu)e por el contrario están de acuer
do. Esto tiene gran similitud —“-casualmente”— con 
la aprobación que tuvo la medida de nacionalizar las 
bocas de expendio de los hidrocarburos por parte de 
Shell y E’sso. Además, la medida de “argentinizar” Sie
mens y Standard se dá en un momento -muy particu
lar: :ENtel se halla sin administrador .por renunciar 
•éste hace un mes» el gremio de base atraviesa una cri
sis y  .está dividido en varias facciones ya que el minis
tro de trabajo avaló la impugnación del los ortodoxos 
en contra del Secretario General elegido en el último 
congreso confederal de FUETEA (se celebró en San 
Juan siendo elegido Guillan), y  en general existe en

Al Profeta Peronista Dr. Ragonese
se le Cayó

Los siguientes hechos demuestran claramente que 
•el Profeta. Ragone, al igual que todos los gobernantes, 
•es mucho más celoso de su . puesto que de las necesida
des de los trabajadores:

1) La restitución del Jefe de Policía Sánchez, ya
■públicamente denunciado por sus actividades represi
vas. . . ,

2) El despliege policial efectuado por el mismo 
"Sánchez luego de asumir nuevamente la. jefatura, con 
reí fin de sofocar las demandas obreras.

3) La negativa de Ragone de otorgar las mejoras 
-salariales al personal de la. Administración Pública, 
luego de un mes de -huelga realizado por el'mismo.

Con respecte a esto último, cabe destacar la. acti
tu d  combativa de muchos- compañeros,, a cambio de los 
■empleados administrativos, que no brindaron la  inás 
m ínim a solidaridad hacia los primeros, lo que hace pen. 

ENtel .una, gran atomización de todos los sectores la
borales que integran la empresa, también la situación 
económica es lamentable puesto- que la deuda por su
ministros de materiales y equipos entre 1-974-82 as
ciende a 2577 millones de pesos, de los cuales el 50 ojo 
debe pagarse antes del fin de este año.

Este estado de cosas es el fruto de presiones loca
les que por todos los medios intentan impedir que se 
concrete la propuesta con que los trabajadores telefó
nicos acompañaron la denuncia hecha en una oportu
nidad, y  que decía: “la ENtel depende de las empre
sas monopólicas para su aprovisionamiento de equi
pos, materiales y cables, como así también de la Tec
nología en general y lo relacionado con sus planes de 
expansión, y  como estas fábricas sé encuentran en 
el país» los recursos económicos provienen del ahorro 
nacional y los Técnicos y  operarios que las -hacen pro
ductivas son argentinos.

Falta solamente que decidamos ser sus dueños... 
Pero ahora, al parecer, el “gobierno del pueblo” —en 
■su medida y  armoniosamente— vá a renegociar* * con los 
que fueran tildados de ladrones- por el Congreso-, uti
lizando la palabra “Argentinización”.

la Careta
sa i qrae se encuentran “muy ocupados” en la recauda
ción y  control de impuestos p ara  el fisco.

Todo esto descubre abiertamente las mentiras di
chas por Ragone en los program as televisivos, entre 
ellas la promesa de no dejar cesante a  nadie» viéndose 
ahora que el personal del Instituto de Seguro de Sal
ta  recurrió a una huelga de más de quince días para 
pedir la restitución de uno de sus compañeros.

Otro hecho significativo es el ocurido con los maes
tros, quienes quedaron sorprendidos al esouchai- decir 
a  Ragone que el aumento de sueldo pretendido tenía 
que ser confirmado únicamente en Buenos Aires.

Creemos que todas estas observaciones són suficien
tes para hacer comprender al trabajador que la  única 
forma de conseguir sus demandas está en.su organiza
ción, independientemente . de cualquier “representante”.

Movimiento Libertario de Salta

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Terminemos eon la 
Sumisión

(SEPTIMA PARTE)
ULTIMA La CGT Rinde A N A R Q U I A  O T R A  V E Z

CONCLUSIONES:

No hay, pues milagro posible a esperar. 
La resignación y la espera son suicidas.

Los paliativos, las fórmulas cuyo principio de base 
es el sacrificio de la “mayoría’’ no nos lllevarán más 
que a un reforzamiento de la esclavitud física y  mo
ral.

La solución habrá de ser encontrada y llevada a ca
bo por los trabajadores y  los trabajadores solos. Los 
trabajadores del mundo entero.

En un’ combate duro y prolongado. Tomando con
ciencia de. nuestra fuerza y  de nuestros derechos.

Renunciando para siempre a las abdicaciones.
Barriendo jefes, líderes, guías, y tutores de toda 

lava, 
laya.

Preparando la Revolución auténtica- liberada de to
da traba, de toda intervención política.

La Revolución Libertaria.
La Revolución Social, por la supresión del Gapital y 

del Estado, de la Autoridad y de la coacción religio
sa.

Objetivo Anarquista, objetivo de la Asociación In
ternacional de los Trabajadores.

‘Por la supresión del Capital, de la existencia del 
provecho financiero como ley determinante de la eco- 

. comía, por el derribo ¿el 'templo, de la rentabilidad y 
su reemplazamiento por los determinantes solidarios 
del bien surpro - 
del bien colectivo. 1

Por la supresión de toda producción inútil y  nociva. 
Por una organización racional de la producción, de 

la distribución y  del consumo.
Por una Coordinación de las necesidades y  de las 

posibilidades de producción.
Por una administración de las riquezas y de las co

sas del orbe reemplazando al gobierno de los hombres.
Por una autogestión de la colectividad en todos los 

aspectos de la vida económica y  social.
Impulso internacional solidario, sin fronteras y sin 

rivalidades, en la fraternidad desaparecida hoy en día.
Camino a cubrir, codo a codo.
Programa nuestro. Y solo en las filas de nuestra 

Internacional es posible su preparación.
Por estas razones:
Y vistas las causas originales de las crisis social y 

económica del mundo capitalista y-autoritario.
Negamos a estas ningún carácter humano y  social. 
Lag declaramos- crisis comerciales.
Las crisis teniendo su origen en las determinaciones

al Poder
de quienes no tiene más ley que la del beneficio finan
ciero.

•Creada artificialmente para dar paso a una nueva 
época de explotación que la penuria fabricada justifi
ca.

Los trabajadores tomarán conciencia que este pro
blema no les concierne.

Que la solución de los problemas del Capitalismo y 
el Estado- de la crisis económica nacida del encuentro 
de intereses capitalistas diferentes, no nos conducirán 
hacia la emancipación de los trabajadores.

QUE POR EL CONTRARIO

Es deber Revolucionario combatir al Estado, a la 
Autoridad, al Capitalismo privado y al Capitalismo de 
Estado ó Socialismo Autoritario, con todas las armas 
a nuestro alcance.

Y en consecuencia, absteniéndonos de toda colabo
ración en las pretendidas soluciones a  la crisis, acre- > 
ceñíamos la gravedad de la misma.

Que prosiguiendo nuestro combate por los objetivos 
finalistas de la Revolución, nuestro deber es hacer ma
yores las dificultades en que se debaten las estructu
ras actuales.

ASI LOS TRABAJADORES DE LA “ASOCIACION 
INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES”» 
MILITANTES DEL ANARCOSINDICALISMO 
DECLARAMOS:

La crisis económica y social en que el mundo entero, 
se debate es el producto bastardo de las combinacio
nes financieras de los ricos del mundo y de su alianza 
con las fuerzas de la autoridad estatal. ■

En la exacerbación de la publicidad embustera con 
que set inunda los ámbitos de todos los pueblos, sólo se 
busca el mejor enmascarar los objetivos de una explo
tación más intensa de las clases desposeídas.

Que los (resultados de todas las medidas q¡u!e se .pro. 
conizan serán los de aumentar más aún las diferen
cias entre los pueblos ricos y los pueblos en evolución 
de desarrollo, como entre las clases productoras, -y los 
eternos explotadores.. .  Y en tales circunstancias:

Las organizaciones obreras que busquen en la cola
boración con la autoridad y el capitalismo, u]na solu- 

| ción forzada a la crisis de las estructuras, traicionan 
a la clase trabajadora y sus intereses.

Toda colaboración con la autoridad y el capital en 
esta crisis e® una negación a  los objetivos revolucio
narios.

Porque es un problema de los trabajadores.
Porque no nos corresponde a los trabajadores el re

forzar las estructuras que nos ahogan.
Poifque nuestro combate no admite titegua.
La crisis no nos concierne en tanto que revolucio

narios.
Es problema de nuestros enemigos y no nuestro.
Y forzando el desarrollo de este problema, comba

timos a este enemigo.
Cerremos los oídos a la intoxicación publicitaria po

lítica que miente desvergonzadamente.
Abramos la discusión en los lugares de trabajo, en 

los sindicatos, ten la calle, en todos los lugares.
Que la conciencia revolucionaria se abra paso.
Allá los jerarcas de todas las políticas y de todas 

las bancas internacionales con sus problemas.
Los trabajadores a los  nuestros.
Prosigamos nuestro combate por la manumisión de 

las clases desposeídas.
Y tanto peor si el mundo capitalista se hunde cada 

vez más en una crisis que no hace sino mostrar la des
composición del sistema que combatimos.

LA REVOLUCION SOCIAL HA DE COMENZAR 
A CERO

Después de la destrucción de las estructuras actua
les.

Después de arrancar hasta las . raíces de todo lo da
ñino y malo de que se nutre el mundo autoritario.

Caminos limpios y conciencias libres.
Hacia ulna auténtica Revolución.

SEPTIMA PARTE; y última, del Informe del Secre
tariado de la A.I.T.; que hemos publicado en números 
sucesivos de LA PROTESTA.

¿QUE ES ESTO?
Por disposición de las “autoridades” varias organi

zaciones no alineadas en el cegetismo oficialista, fue
ron intervenidas y sus dirigentes procesados por “aso
ciación ilícita”» etc. etc. Aplicando el nuevo código re
presivo qué, utilizando como pretexto la  tan publicita- 
da subversión, la violencia, el terrorismo, por exten
sión —táctica muy gastada por la reacción imperante 
de siempi'e— la aplican a  los organismos sindicales de 
los trabajadores.

Es decir, que los gremios qiie tienen la  ocurrencia 
legítima de reivindicar lo suyo, aún dentro de los li- 
neamimtos legales y sus imperativos estatutarios, son 
incursos en el delito de “ilícitos” y por lo tanto se le 
agregan todos los agravantes de la clásica requisito
ria jurídico-poliicial que acostumbran a  sumar- para 
presentar ante, el consenso público un “monstruoso pe
ligro “para el orden, la Estabilidad y la  Paz Nacio
nal” .

A estas horas, los que han caído víctimas de esas 
sanciones y de la acción represiva de rigor, ¡estarán 
pensando con amargura y temor, a donde los <condu-

eirá esta ola de despojismo que mutila las 
más incipientes ma«ifestaciones defensivas d e l  
“derécho del trabajador”. Las grandes falacias y pa
trañas poliquiteras están a  la vista. .Se evidencian.' por 
la acción del los hechos. Y él que a esta altura no lo 
entienda así, o es un idiota o un cómplice. Era de es
perar que a  la  corta o a  la larga él verticalismo es
trangularía totalmente todos los derelehos y libertades, 
de esa masa de obreros que votaron al “Justicialismo” 
esperanzados en algo mejor, y sobre todo» que creiye- 
ron en los cacareados elogios a. sus virtudes y benefi
cios sociales y que ello sería la meta sacramental del 
“retorno’’ para 'un futuro inmediato de los explota
dos.

Con ese cúmulo de leyes embretadoras, que tienen 
como pivote funcional a la  de “asociaciones profesio
nales”, el “Pacto Social” y “Contrato de Trabajo”' 
(manejadas por el tiranueló del “ministerio” del ra 
mo laboral) se ha instrumentado la liquidación de los 
últimos vestigios que quedaban de un sedentario sin
dicalismo reformista. Ahora todo está perfectamente

clarificado. El totalitarismo político y el corporativis- - * 
mo gremial, ha dominado toda la escena Argentina y  
ha domesticado a los que de .una manera no estaban 
domados como para dar riendas a los conductores del 
país, bajo la bandera engañosa de la “Liberación, Na
cional”, la “Argentina Potencia” y la “Justicia Social’.

El carnavalesco “justicialismo” que incursionó en el 
campo sindical, ha mostrado definitivamente su verda
dero rostro y su alma atrabiliaria. Unicamente “per
dona” a los sometidos» como en el caso de los azucare
ros tucumanos (F.O.T.I.A.) a través de gestiones tor
tuosas por mediadores oficiosos. Pero -a los de Córdo
ba, como a los gráficos, les dan con todo »e(l peso! de la. 
ley y de las fuerzas de represión. Nos viene a la  me
moria cuando con parecidos procedimientos se proce
só, persiguió y tortulró a militantes de la .F.O.R.A. y  
se enjuiciaron por “asociación ilícita” a tres organiza
ciones, que en esa instancia eran las más combativas 
y'levantiscas: Panaderos; Choferes y Lavadores de Au
tos. El complot del silencio de todos los sectores polí
ticos y gremiales de ese entonces acompañó a la reac
ción. La historia se repite. Pero la acción solidaria y 
la lucha de los trabajadores foristas» venció al, despo
tismo y sus instrumentos de represión jurídico-poli- 
cial. ¿Cuál es la acción solidaria de los sindicatos ce- 
getistas para con estos gremios sacrificados por eF 
oficialismo de arriba y de abajo?-,. .  Si las organiza
ciones obreras toleran en silencio y quietud estos abu
sos y desmanes contra sus “hermanos y afines”, pue
den labrar el acta de defunción a todos los sindicalis
mo bién entendido y a ese futuro manumisor que le  
da razón ¿e ser. Nosotros no compartimos las modali
dades y carácte'es de los sindicatos y la manera co
mo. son manejados por sus dirigentes burocratizados? 
pero no impide ello que, ante temaña tropelía cometi
da en su contra por que van reaccionando defensiva
mente» que nuestra voz y nuestra protesta se haga pa
tente y concite a los victimados a persistir en la re
sistencia activa en el tiempo y lugalr preciso, a fin de 
que a corto o largo plazo cunda el ejemplo, y se ex-: 
tienda la lucha regionalmente para así desterrar esto? 
que es la expresión más cabal .del nazifaseismo en la 
Argentina. Y por un aatiténtico movimiento obrero 
emancipador y libertario, de acción directa y revolu
cionario en el real sentido del concepto y dídl hecho.

Homenaje 

al Ejército
No puede extrañarnos! que los dirigentes de la C.G.T. 

asuman las actitudes más absurdas, ya que están al 
servicio del gobierno y manejan la central obrera como 
un instrumento más del Estado, del régimen, del par
tido dominante. Hoy no necesitan disfrazarse ni atri
buir a la C.G.T. prescindencia política, indepen
dencia, libertad de acción. Por el contrario hacen alar
de de su identificación con el “movimiento peronista” 
y de su absoluto acatamiento a la verticalidad encar
nada en la heredera y su'cesora del (eixtinúo líder. Todo 
lo que hace el gobierno está bien, no sólo cuando ata 
las manos del movimiento obrero con el “pacto social”» 
sino cuando arremete 'Violentamente contra gremios 
que no se someten a la  dictadura de los burócratas de! 
tumo de la sucursal oficial de la 'calle! Azopardo. Los 
mismos que se abrazan con los empresarios que ma- ¡ 
nejan la economía del país en esta era del “gobiernb 
popular”, que no tienen a menos reivindicar las estra
falarias consignas del fascismo rosista, que intercam
bian bendiciones con la siempre reaccionaria iglesia 
católica, no podían estar ausentes del coro id® alaban
zas dirigidas a las Fuerzas Armadas, que fueron tan 
execradas por ellos durante los cacareados “año de re. 
sistencia a la dictadura militar”. A nadie pudo sor
prender pues, e¡lí homenaje pendido al Ejército el 12 de 
noviembre último ien la Plaza de Armas de su Coman
do General, en el que la Confederación Geheral del 
Trabajo entregó una placa de bronce con esta inscrip
ción: “Homenaje de las fuerzas del trabajo al ejérci
to argentino por sus caídos en la lucha contra la sub
versión a pútrida en defensa de las instituciones de la' 
Nación”, La ceremonia se cumplió con todas las de la 
ley, las consabidas fanfarrias y la  bendición ¡eclesiás
tica. Uno de los asistentes más ufanos, el ministro Iva- 
nissevitch» se codeaba con los dirigentes cegetistas, en 
significativa hermandad. El Secretario General Palma 
exaltó' en su discurso “la unidad nacional entra las 
fuerzas del trabajo y  las Fuerzas Armadas, único mío. 
do de alcanza? la grandeza de la Patria”. Por su parte 
el General Anaya, comandanta general, aseguró que.
La cohesión de dos argentinos, su racional compren

sión de la problemática que vivimos y el convencimien
to de los valores que defendemos constituirá el más 
adecuado seguro en esta azarosa coyuntura qufe la his
toria nos ha deparado”. Esa “Unidad Nacional”, esa 

cohesión” tiene su precio: una “ley de asociacionesi 
profesionales” que permite moldear la  C.G.T. a capri
cho del gobierno y de sus incondicionales burócratas 
sindicales; un “acta de compromiso” entre Ja C.G.E. 
patronal, la  C.G.T. oficialista y el gobierno, que parali- 
zá la lucha obrera; un código penal represivo que cas- 
tiga león años de cárcel a quienes ejerzan el “derecho”1 
de hutelga; un “estado de sitio” que con el pretexto del 
terrorismo constituye ¡una amenaza para los que no 
piensen como el gobierno quiere; un monopolio eviden
te de los medios de comunicación radial y televisiva; 
’in. acondicionamiento” de la educación» en sus tres 
ramas, Ique tiene todas las características del medio- 
evalismo y dlel nazifasefemo; todo lo cual, y cuanto se 
omite para no hacer demasiado larga la listad configu
ra nada, más y nada menos que el propósito de uniforv 
marlo todo según las reglas liberticidas del totalita- 
7 ^ ° *  L a  C  G , T '  <wfe € S t á  ieni l a s  antípodas de lo que 

ría ser una auténtica y digna organización de los 
rabajadores con sus posturas profascistas, proteleri- 

eales. promilitares, úo hacC más que continuar una tra- 
vectorsa de sumisión y somatimiento que sólo una lu- 
c a  decidida de los propios ?salariados podrá cortar, si 

deciden a una recuperación vital para su própio des
tino.

E, BALPERVI

Hasta hace poco ha habido mucha “anarquía” en 
urbanismo', en el tráfico rodado, en m ateria de precios 
y hasta en los ministerios. 4En el único lugar dónde no 
se había identificado su existencia era en el único que 
le corresponde: en el de la ideología y la acción políti
ca.

Las cosas están variando en los últimos meses. Gru
pos anarquistas se han atribuibido el reciente secues
tro del funcionario Angel Baltasar Suárez» del Banco 
de Bilbao en París. La nota de policía más extensa pu- 

í blieada en la prensa de Barcelona en lo que va del año 
se refiere a  OLLA y. MIL (Movimiento Ibérico de Li
beración) que, según la misma nota, son de tendencia 
anarquista.

Además está en ciernes la vista del proceso contra 
supuestos militantes de este último grupo, el mismo en 
que militaba Salvador Puig Antich, cuya tumba (la 
2.673 del cementerio barcelonés) sigue coronada de 
flores periódicamente repuestas. Superada la crisis 
provocada por su ejecución» se manifiesta un interés 
por saber más de personalidades que de algún miodo 
vivieron el acontecimiento. (Ahora se ha sabido que 
el doctor Puigvert hizo una infructuosa llamada a Ma
drid pocas horas antes de la ejecución; que Paulo VI 
envió un telegrama pidiendo la commutación de la pe
na; que el arzobispo Jubany se mostró más bien pu
silánime; que el cura de la cárcel La Modelo protestó 
de que se hubieran pedido ceremonias religiosas en 
obsequio de un descreído. De otro lado ha crecido la 
resonancia ciudadana del abogado de S. Puig. Antich, 
José Oriol Arau Hernández. Hace unos días el señor 
Arau ha sido nombrado miembro de honor de una 
afable, mesocrática y  artística peña de la barrentina 
barcelonesa).

Los Olvidados

En el terreno de los libros, uno de los que durante 
todo el año 73, y  en el actual, se está vendiendo más 
sin apoyo promocional es “La muerte de Durruti” de 
Joan LLarch, que en 252: páginas aporta elementos 
inéditos sobre los últimos momentos del que fuera ejem 
pío anarquista. Datos recogidos en kioscos, sugieren 
que la. venta hasta ahora, en más de una edición, pue
de estar alrededor de los 15.000 ejemplares. “Esta no 
es frecuente en un libro de divulgación histórica y  que 
tra ta  además de un tema tan  específico”, ha comenta
do un librero que tenía el volumen expuesto en prime
ra  fila de su establecimiento.

De la tríada de judíos, masones, comunistas inter
nacionales a quienes en los años cuarenta se atribuía 
la  oposición al régimen, sólo se hicieron notorios con 
el tiempo los comunistas a sueldo de Moscú. En los 
cincuenta, los que no entraban en aquellas clasificacio
nes ni en la de rojo-separatista, eran simplemente re
legados a la vergonzante categoría de “compañeros de 
viaje”.

Sabater» anarquista de tendencia faísta, último de

los rezagados óel maquis que se aventuró por aquellos 
años a incursiones por ias sierras catalanas, (termi
nado a  tiros en una refriega con la fuerza publica) 
quedó clasificado en bandolero.

No sólo los  anarquistas y la anarquía habían sido 
borrados de la vida publica ni Nechaev y los nihilistas 
lusos, ni Bakunin, m el principe Kropotkin, ni Emma 
Goldman, ni la Federica Motsey, ni Mallatesta, ni 
Francisco Ferrer, ni Federico Urales, y ni tan siquie
ra  Proudhon habbía existido jamás. Para la prosa ofi
cial y paraoficial la palabra anarquía pasó a  convertir
se. simplemente en sinónimo de descontrol.

ETIMOLOGIA RECUPERADA

Ahora, de pronto, con las crónicas de tribunales, 
crónicas de sucesos y resenas bioiiográiicas que ha
blan reiteradamente de anarquistas, hay quienes han 
sencido en ia memoria como el restaUazo de un mal 
sueño soterrado en el insconciente y han advertido que 
se trataba de un fenómeno tan difícil de eliminar como 
la llegada de la primavera.

CANDIDO A. ARANGO

Ha fallecido el octogenario compañero Cándido A. 
Arango, viejo militante anarquista, cuya principalí
sima actividad la realizó en gremio de zapateros, en 
cuya organización adherida a la F.O.R.A. se desem
peñó como secretario por más de diez años, para pa
sar a ser secretario de la  FORA, y así sucesivamen
te  en distintos puestos de responsabilidad en el heroi
co movimiento revolucionario por antonomasia: la 
FORA.

De carácter bondadoso, reflexivo, e indóneo en la di
fícil tarea militante» supo mantener en alto, digno e 
inteligente, un comportamiento, una conducta, uña ac
tividad múltiple, de revelante importancia para la ideas 
y para la lucha constructiva. Además, llevado por sus 
voeacionales inquietudes . artísticas —como tantos otro¡£. 
de su promoción generacional— incursionó en el . tea

t r o  .formando filas en los cuadros que tanto hicieron 
para  la historia de la cultura bien, entendida, en todo 
el trapezoide argentino.

Lo que la sociología política tendrá ahora que exa
minar es en qué capas sociales y en qué grupos de 
edad las muy. diversas corrientes anarquistoides pue
den tener vigencia. La extracción social de los jóve
nes. últimamente procesados o pendientes de serlo en 
Cataluña es de las clases medias.

El barrio de Sarria »—antiguo pueblo anexionado a 
Barcelona—  poblado p o r. tenderos y  rentistas, peque
ña clase media económicamente degradada, jesuítas 
y monjas, ha dado paradójicamente varios hijos a  la 
causa de la Anarquía en los últimos dos años. Esta ha 
producido un “Shock’’ a los adultos., a quienes el ar
quetipo del anarquista era un obrero de gorra de los 
barrios industriales de Sans  o Sant Andreu, torvo, mal 
afeitado y, por supuesto» autodidacta. La biografía de 
Puig Antch, (y asimismo la de varios de estos jóve
nes) es bien distinta: Salvador había sido alumno del- 
colegio La Salle, en la Bonanova, uno de los barrios 
residenciales más elegantes de Barcelona, y próximo 
a Sarrié. La quinta esencia de la filosofía anarquista 
es fácil de comprender y deriva de la etimología que 
le da nombre. (Anarquía viene literalmente del griego 
sin gobierno), La resumió Proudhon hace más de un 
siglo: “Ser'gobernado significa ser observado, inspec- 
cionado, espiado» dirigido, legislado, regulado., inscrip
to, adoctrinado, sermoneado, controlado, medido, so
pesado, censurado e instruido por hombres que no tie
nen el derecho» los conocimientos ni la  virtud necesa
rios para ello. Ser gobernado significa, con motivo de 
cada operación, transacción o movimiento, ser anota
do, registrado, controlado, grabado, sellado» medido, 
evaluado; sopesado, patentado, autorizado» licenciado, 
aprobado, aumentado, obstaculizado, reformado, re
prendido y  detenido. Es» con el pretexto del interés ge- 
neral, ser abrumado, disciplinado, explotado," mono- 
polizado, extorsionado, oprimido, falseado y  desvalija.

i do, para ser luego, al menor movimiento die resisten
cia, a  la menor palabra de protesta, reprimido, m ulta
do, abusado, hostigado, seguido, intimidado a  veces, 
golpeado, desarmado, estrangulado en el g a rro te ... y 
por último sometido a escarnio.. .  Esto es el gobier
no, esto es la justicia, y esto la moralidad!”.

Y es sabido que esta filosofía libertaria atrajo en 
su juventud a hombres que posteriormente pasaron a 
la notabilidad del establecimiento liberal. José Mar
tínez Rúíz, Azorín. fué un caso.. Otro., Paul Vila, el 
mayor geógrafo catalán y  ex-discípulo de Francisco 
Ferrer .y. Guardia, el fundador de "la 'Escuela Moder
na.

Nadie parece saber qué vigencia pueda hoy tener de 
nuevo esta filosofía. El profesor del Saint Antony’s 
College, James Joll, ha escrito en “The Anarohista” 
La idea de uña moralidad .sin obligaciones ni sancio

nes resulta tan atractiva como la de una sociedad sin 
gobierno ni gobernados y, de una forma u otra, am
bas contarán con discípulos en las próximas genera- 
eiones”. De momento, lo único que aquí sabemos es 
que en- la prosa del establecimiento la palabra anar
quía ha recuperado su etimología.

. J. Castolla-Gassol
Fxtraido de la revista “Cambio”, 2/7-5-74, Madrid.
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Noticias de Portugal
En el Boletín N9 8 de la Comisión de Relacljones de 

la Internacional de Federaciones Anarquistas (C.R.I.- 
F.A.), se dan a conocer algunas noticias llegadas de 
Portugal a pocos de la caída de la dictadura que des
quició el país durante medio siglo. Reproducimos una 
parte de- las mismas porque consideramos que son de 
sumo interés para todos los anarquistas así corno pa
ra todos aquellos que se interesen por las cuestiones 
vitales que hacen a la vida ¿el hombre como ser so
cial.

De las líneas que siguen se evidencia claramente el 
fracaso de la dictadura de Salazar y Caetano que pre
tendió borrar todo vestigio de pensamiento y. acción 
progresistas, manteniendo en el oscurantismo más re- 
trógado las múltiples facetas que hacen a la  vida de 
una socieda^ donde conviven millones de personas. 
Asimismo se palpan las dificultades y que se presen
tan y ‘que deben sortearse para llegar a consolidar el 
“Movimiento Libertario Portugués” que renace con 
pujantes bríos.

Un compañero portugués residente en Francia que 
inmediatamente se dirigió a Portugal resumió la si
tuación de la siguiente manera:

“'Esperaba que el número de camaradas “sobrevi
vientes” (para las ideas) fuera menor de lo que es, y  
que las cosas fueran más fáciles para discutir, clarifi
car y poner a punto. Han llegado iniciativas de fusión 
de varios sectores, espontáneamente, y  «han aparecido 
jóvenes desconocidos que se presentaron sin pedir per
miso.

“En Lisboa apareció desde las primera» horas un 
Frente Libertario anunciando a  la  prensa por algunos 
de los más impacientes. Enseguida un plenario reali
zado en Aliñada (cerca de Lisboa) con 300 personas, 
entre las cuales había- jóvenes simpatizantes de los 
cuales la prensa habló largamente, donde fueron ex
puestas nuestras ideas anarquistas, la antigua CGT 
anarcosindicalista, etc.

“En Oporto, cinco grupos anarquistas anunciaron un 
mitin en la calle, al cual asistieron miles de personas, 
la mayor parte curiosas- para ver a los “anarcas”.

En fin, los viejos comenzaron a  construir grupos li
bertarios en alguna» ciudades y en los alrededores de 
Lisboa, con expresión autónoma por el momento, pór 
parte de cada uno de ellos.

“He aquí la situación a  mi llegada- alrededor del 
proyecto de editar “A -batalla” y  de la gente que se 
conocía y  mantenía vínculos ideológicos.

"Recién ayer se realizó una primera reunión con es- 
tos compañeros, llegándose a  las siguientes deeisio- 
nes:

19) Se constituye el Movinráento Libertario Portu
gués con todos los libertarios y los simpatizantes. Una 
primera comisión de relaciones fue elegida para esta
blecer relaciones con los grupos locales, que comien
zan a formarse. Todavía no fué hecha ninguna decla
ración de principios, pero juzgaron urgente hallar 
con rapidez una estructura para organizar a los jóve
nes simpatizantes que se nos acercan.

29) el periódico “A Batalha” aparecerá sobre una 
base sindicalista revolucionaria propagada por la an
tigua CGT y el movimiento obrero emancipador en ge
neral, pero, agrupando además de los ■ anarcosindica
listas y  los libertarios, las nuevas corrientes no dog
máticas y  áutogestiónarias que están cercanas a nues
tro  ideario.

“La forma orgánica de cohesión entre el periódico 
y  el movimiento libertario todavía no está decidida; de 
todos modos nuestra idea es que debemos asegurar 
nuestra influencia sobre la publicación. Es posible que 
se eneare la forma cooperativa para hacer legal su apa 
lición; por ejemplo: cooperativa de ediciones “A Batal
l a ”, donde habría representantes del movimiento li
bertario y  de otros cercanos, además de militantes sin
dicalistas conocidos.

“E sta solución .(muy difícil) ofrece, evidentemente, 
muchos problemas, principalmente el. de la cohesión

F E  DE ERRATAS:

E n la edición N9 8,155 (Septiembre 1974), pá
gina 8, tercera columna, centro; se omitió el tí
tulo Acuse de Recibo. 

orgánica con el movimiento internacional. Entre todos 
i los condicionamientos actuales, yo propondría, dentro 

del movimiento libertario y  de la cooperativa “A Ba
talha”, la  creación de un centro anarcosindicalista pro 
AIT, y que tra taría  de enlazar todo alrededor de po
siciones netamente anarcosindicalistas.

BASES DE ACUERDO PARA LA PUBLICACION 
DE “A BATALHA”

1?) “A Batalha”, fué órgano de la CGT desde 1919 
hasta 1927, y  después en la clandestinidad por perío
dos intermitentes, la CGT, en su época, estaba orien
tada por los principios del anarcosindicalismo revolu
cionario y, por eso,, además de las reivindicaciones pa
ra  mejorar las condiciones económicas de la clase obre- 

.ra, tenía como objetivo fundamental la  socialización 
de los medios preconizaban los partidos de izquierda, 
sinó a  través de la organización de la vida económica 
por los sindicatos, las federaciones de industria, los 
consejos de fábrica- las comunas o municipalidades li
bres, etc.

29) En esta línea “A Batalha” se inserta hoy en la 
. tradición del movimiento obrero antiautoritario mun

dial, al espíritu original de la Prim era Internacional, 
anarcosindicalista y sindicalista revolucionaria que lu 
chan por la  real emancipación del proletariado.

39) “A Batalha” se define como órgano sindicalis
ta  revolucionario y nuelea con la aceptación de los 
anarcosindicalistas y libertarios, en general, todas las 
tendencias socialistas antiautoritarias autogestiona- 
rias cercanas a ella.

49) Rechaza toda participación política parlamen
taria  en los organismos del Estado y  lucha para susti
tuirlos por organismos administrativos populares.
. 59) Rechaza el capitalismo en todas sus formas, sea 

privado- de Estado o el autotitulado popular, y lucha 
por su abolición. Lucha también por la abolición de la 
esclavitud económica del salario.,

69) Sostiene la lucha dé clases como único medio 
para lograr los objetivos que se mencionan preceden
temente, denunciando todo ‘tipo de asociación Capital 
Trabajo, tales como cogestión, comisiones paritarias, 
participación en los beneficios, etc.

79) Apoya todas las estructuras de base, tanto en 
el campo de la producción como en el del consumo 
(cooperativas de producción y  consumo, etc.) y a to
dos los sectores de la vida social (centros culturales, 
recreativos, educativos, etc.) tendiendo hacia la gestión 
directa de las luchas y de las experiencias constructi
vas o formativas de los interesados, denunciando e re- 
presentividad profesional y  la  delegación de poderes 
sin control de la base, trampolín1 de lanzamiento para 
todas las maniobras y  manipulaciones de ambiciosos y  
de pretendidas vanguardias dirigentes.

■8) Seguirá! con simpatía y dará apoyo crítico a  to 
do movimiento de trabajadores que, aún dentro de la 
sociedad actual, intenten formas de autogestión en 
empresas de servicios públicos- escuelas, universidades, 
periódicos, etc., capaces de servir de sostén a la trans
formación social que se aproxima, entendiendo que es
tas formas de autogestión eliminan las estructuras bu
rocráticas y autoritarias, y  no pierden de vista el con
dicionamiento de la sociedad -capitalista actual.

99)ES  profundamente internacionalista y  se encua
dra en una perspectiva revolucionaria mundial. Recha
za todo nacionalismo y todo- imperialismo, abierto o 
Encubierto, militar, económico y  cultural; rechaza las 
guerras, el militarismo, el colonialismo y  toda clase 
de dictadura burocrática del partido.

199) Preconiza como método: de gestión y  de actua
lización de la acción directa, la actividad militante y la 
solidaridad hacia todos los Oprimidos.

119) Lucha por la  Revolución Social y por un socia
lismo ántiautoritario; actúa directamente entre los tra 
bajado-res de todo lugar, a fin  de que el gobierno de los 
hombres sea sustituido por la  administración de las 
cosas.

129) Caracterizándose sindicalista revolucionaria, 
pretende estimular, sin compromisos orgánicos, la  cons 
trucción del movimiento sindical en 'Portugal, por la  
propaganda ¿e la ideología revolucionaria que le es 
propia, preservando su autonomía dé la sujeción de los 

partidos y la integración reformista.
139) “A Batalha” de este modo- se propone contri

buir a la discusión y clarificación de los enormes pro
blemas que se presentan a los trabajadores de este 
país, interviniendo- en todos los niveles y lugares de 
trabajo, sindicatos, entidades barriales, etc-, para pro. 
mover autonomía y. autoorganización.

“La creación o formación de minorías anarcosindi
calistas influidas por “A Batalha” en lo.» sindicatos 
profesionales, en las cooperativas, núcleos barriales 
puede ser nuestro objetivo a corto o mediano plazo» 
pues existen muchas posibilidades en este movimiento 
sindical que comienza, pese al contrato inicial del Par
tido Comunista y sus aliados. La situación actual es de 
enorme movilización con miles de trabajadores que ha
cen huelgas.y avanzan hacia las reivindicaciones más 
premiosas’’.

“Por otra parte, el Movimiento Libertario Portu
gués” debe, a corto plazo, convertirse en una verdade
ra  organización específica, a partir j e  grupos locales 
afines, debiendo integrarse en la IF!A. La actual es
tructura del movimiento no es, a mi criterio- más que 
provisoria encaminada a facilitar los contactos y  la 
unión con las organizaciones internacionales’.

Salud y 
Revolución Social

La Ley sobre el Sistema Nacional Integrado de Sa
lud (SNI'S), de mala pasó a  ser peor luego de ser re
visada y corregida por la CGT y  el Parlamento. Véa
nnos. En Argentina, el Estado descuenta obligatoria
mente de los haberes de los trabajadores (ley 18610) 
sumas enormes de dinero que ingresan a las arcas sin
dicales.. Como las obras sociales sindicales tienen una 
mínima capacidad asisteneial (en relación al sector pú
blico y privado) ocurre que gran parte de esos fondos 
termina .por ingresar a las clínicas privadas por con
venios bilaterales que al fijar la  atención de los obre- 
tos en tales clínica» permiten que las empresas sena
toriales hagan pingües ganancias. De esta manera 
el Estado ofrece grandes sumas y  recursos financie
ros para los coincidentes intereses de las obras socia
les y las' clínicas privadas. Curiosamente, los hospita
les públicos —que “pertenecen” al Estado— tienen la 
mayor capacidad asistencia!- pero esta no rinde lo que 
debería en razón de que el Estado aporta a los hospi
tales públicos sumas de dinero sideralmente inferio
res a las que la ley 18.610 hace entrar en las obras so
ciales.

Justamente, el artículo 38 de la ley del SNIS pro- 
ponía que parte de lio-s fondos que las obras sociales 
obtienen por la 1-8.G10 ayudaran a financiar losi Hos
pitales Públicos pagando a este sector las prestacio
nes que frecuentemente dá a afiliados de obras socia
les; esto significaba que si un afiliado a una obra so
cial elegía o era llevado a un hospital para atender
se, su obra social pagaría la prestación efectuada. Pe
ro ocurrió que este artículo -38 del proyecto de ley fué 
anulado en la cámara de diputados gracias a la  acción 
de los legisladores peronistas de la -rama gremial y. los 
frondicistas Tolosa y Amérieo García. La. liquidación 
del art. 38 por'los gremialistas, con la no adhesión al 
SNIS de las obras sociales y  mutuales sindicales, sig
nifica que esta» seguirán dando “atención médica” a  
sus afiliados por medio de la escabrosa medicina pri
vada cuyo UNICO fin es el lucro. Pero, no sólo, estas 
modificaciones de la ley del SNIS lé restan utilidad 
y  esto se debe a  que nunca podrá mejorarse y trans
formarse el área sanitaria mientras los monopolios 
químicos manejen la mercantilizaeión de los medica
mentos; estos monopolios absorben el 40 o|o de los 
30.000 millones anuales que hoy se gastan en salud! 
Así, nada es posible salvo el caos. Ante' la  rapiña pri
vada que .hace de la medicina un comercio, ante Obras 
Sociales que actúan financiando este comercio y de
mostrando su insolidaridad social, ante la  ineficacia 
de un aparato Estatal que por un lado exhibe sus hos
pitales en una situación lamentable mientras que por 
otro lado emite leyes que favorecen a los enemigos de 

continúa en la página siguiente

LA REUNION MULTISEUTORIAL
Desenfrenado Apetito por el Poder

La reunión “multisectorial” (nuevo término para el 
uso interno), llevada a cabo en la casa rosada, fue otra 
de las óperas -bufonescas con que -se pretende mante
ner artificialmente- la estabilidad de lo que no puede 
sostenerse.

Quienes tuvieron la oportunidad de presenciar, an
te las pantallas -televisivas, dicha reunión se dieron el 
gusto de ver de una -sola vez toda la colección de sal- 
vadorse y protectores de la patria, oficio al que- no re
nuncian por más que las circunstancias les aconsejen 
deponer de una vez por todas tan misérrima posi
ción.

Allí estaba toda la gama de colores políticos, en 
una ridicula puja por ver “quien cantaba mejor” con
tra  el terrorismo, frente a la titular del 'Poder Ejecu
tivo, cuyo cargo aún no se sabe si es de “presidiente” o: 
de “presidenta”. )

Ese arco iris de mentalidades onnubiladas por la 
ceguera de la» ambiciones de poder parecía, según 
ellos, que era el que asoma en el cielo después de las 
grandes tormentas, anunciando buen tiempo. Pero sa
bemos tnij-y bien que de ese cónclave de los obispos de 
todas las iglesias y las sinagogas de que se compone 
el mosaico político del país, no iba a resultar otra co
sa que una especie de torneo oratorio para captar 
sectores de la población y volcarlos a la olla común 
del cálculos electoral.

'Los que no tenían nada qué decir, se refirieron a  la 
memoria del general, y prometieron apoyo al sillón 
presidencial, como si tuvieran algún capital moral que 
aportar al concenso nacional.

Otros, más osados, leáse Frondizi, Raimonda, Man
rique, Coral, se limitaron a arriesgar algún presagio 
“si no se actúa bien” . Más que nada cumplieron con 
algunas frases de circunstancias, sin comprometerse 
mucho.

Después vinieron los “picos de oro”, que a la  pos- 
tre resultaron Balbín y  Ghioldi. Entre los dos se- co
mieron la empanada envenenada de hilvanar las fra 
ses más sonoras para apaciguar los ánimos. Balbín es
tuvo en uno de sus grandes días, bien templada la gui
tarra  y en medio de tantos payadores de segunda» 
triunfó espléndidamente, llevándose todos los aplau
sos. Mientras que por otro lado, Ghioldi se mandó su 
libreto y también consiguió arrimar el bochín, para 
regocijo de sus amigos y  familiares.

Lo que no sabe la gente que organiza estas tenidas 
televisadas y filmadas para repetirlas a cualquier ho
ra, ante» o después de la serie de Los Lodos Adams, 
es que el país no puede ser llevado a -buen puerto 
por el sistema de las reuniones de lo-s -brujos de la tri
bu política que nos aqueja.

Son recursos de los “ideólogos de la propaganda”, 
asistidos por psicólogos que aconsejan que a las mu
chedumbres se las puede manejar con partidos de 
fútbol, comparsas correntonas y “reuniones multi- 
seetoriales”.

Con esa falta de seriedad, en e-I manejo de la políti
ca, (de la que somos enemigos aún cuando esté avala
da. por. el mejor reeitádor de ideas), el -país se hu-nde 
en el. abismo de la íncertidumbre. Con frases bonitas 
no se puede parar el gatillo de la guerrilla. La prue

A los Lectores
Cumplimos en informar a compañeros, simpatizan

tes y . lectores en general que razones ajenas a nuestra 
voluntad impidieron la normal aparición del número 
del mes de Octubre de “La Protesta” y  'n o s  obligan a 
salir con considerable atraso en el número1 de Noviem
bre.

Esperamos que subsanados los inconvenientes a que 
hacemos referencia podamos continuar con la apari
ción regular de nuestro vocero.

El Grupo E d ito r. .

ba está en que la crónica policial agrega todos los días 
nuevos cadáveres a  la pila propiciatoria.

La clandestinidad es un  abismo sin fondo para que 
se la pueda explorar con palabras altisonantes. Sin li
bertad de información, sin conciliación sincera y  real, 
sin paúta-s concretas para  una mejor distribución de 
ia riqueza, sin salarios dignos, sin conciencia» libres 
no se va a llegar al fondo d'e la cuestión que aqueja 
al país. Lo decimos casi con la ingenuidad que hace 
falta  referirse a estos ternas cuando todos los sínto
mas son deprimente realidad como la que vivimos.

Mientras se recitan discursos de reconciliación y  
paz entre los argentinos, poi* o-tra parte se impone el 
nombre de Juan  Manuel deRosas a la» calles ¿e las ciu
dades, plazas y hasta a  regiones del país. -Se disparan 
andanadas de agravios a  Sarmiento y se reinvindica al 
gran m atarife de seres humanos que tuvo la Repúbli
ca. Se olvida el m-artirologo del poeta José Mármol que. 
anatematizó: “Ni el polvo- de tus huesos la América 
tendrá”, y aprovechando las cenizas calientes de las 
revanchas, se lo unge defensor de la soberanía. No 
existe en el campo gubernamental una línea coheren
te que marque rumbos a  la recitada pacificación. Por 
un lado se proclama .Ja existencia de un gobierno del 
pueblo, y por el otro se lo condena a la pobreza con

Precios y Salarios
Insistir sobre este viejo y -desgraciado- tema, de tan  

reiterativo y manoseado resulta asqueante. Tanto más 
si se tiene en cuenta, el drama insoluble da la tan  sa- 
randeada canasta familiar» de laq u e  han hecho bandera 
demagógica el gobierno, los sindicalistas y los capita
listas. Con frecuencia inusitada se rjeúnen las “partes” 
—a espaldas del pueblo— y “estudian” el asunto, lle
gando- siempre a las mismas conclusiones: “una mayor 
rentabilidad empresaria julstificaria el ajuste sala
rial”. De lo qu'e se infiere» que todo aumento en los sa
larios depende fatal, e Inexorablemente del aumento 
de los precios. Y esjte es el d-’ama crucial de los as|a- 
lariados, dado que en la carrera de precios y salarios, 
íiemprei lleva ventajas el capitalismo pon el seneillo y 
sistemático hecho de dos factores peculiares que los 
caracterizan: ambiciones, desmedidas de ganancias y 
el logro de producción al menor costo. Y todo a cargo . 
de la clase productora y consumidora. Y como en 
ningún momento están dispuestos a “sacrificar” el 
más insignificante beneficio, se las ingenian para 
multiplicar sus ingresos, pretextando la -imperiosa ne. 
cesidad de mantener e incrementar “las fuentes de tra 
bajo”. De allí la tesis, aplicada con rigor inh.u(mano, 
de “una mayor rentabilidad empresaria” con el agre
gado del socorrido y tramposo argumento de los “ajus
tes salariales”. Es públicamente conocido —y ¡ sufri
do— el proceso en cuestión: se aumenta uno» en los 
salarios, y se aumenta diez en los precios. Antes, du
rante y después de la firm a de los convenios laborales, 
se constata la sistemática y despiadada incrementa, 
cion del costo de la “canasta”, reduciéndola cada vez 
más, sin que se avizore una remota posibilidad de 
ajuste, o de equilibrio entre precios y salarios. E s in
dudable que la clase obrera en general, viene sufrien
do esta calamidad social desde tiempo inmemorial. Pe
ro no es menos cierto» que desde la aparición de la  or
ganización de los trabajadores —vulgo sindicalismo— 
cómo primera providencia se planteó la urgencia de 
mejorar las condiciones salariales, materiales y mora
les del explotado, pugnando po'r lograr un nivel ar. 
mónico enfrie lo que se gana y lo que cuesta vivir de
corosamente, como productor y como persona. Pero 
desgraciadamente la nueva modalidad sindical impues
ta  por el sfstsmá, ha lo-grado qué el obrero se enredara 
en los sofismas de los confabulados én explotarlos en 
mayor medida posible y con la mayor y más pérfida.

el Pacto Social. Y cuando parecía que asomaba un de
jo de reacción saludable- anunciándose que Gelbard, 
renunciaba la misma Secretaría de Prensa se enojaba 
y desmentía, corno si se tratase de un intocable entre 
intocables.

Es por eso que asistimos con tristeza pero con la 
moral entera, a estos espectáculos transmitidos por 
T.V. como ®i fuera un Show sensacional. Y a. fe que 
se trata de eso, pero no tan sensacional,, porque todos 
lo» totalitarismos- ha» apelado a esta forma de la pro
paganda dirigida.

Reflexión final: Habiendo tanto que reconstruir, que 
hacer o que aprender, nuestro país se debate en una 
triste versión de lo que consideramos el apetito del 
poder llevado a la condición de una desesperada ma
nía compartida por los que lo disfrutan y los que es
peran sacar partido de la situación por la  que atra
vesamos.

Una vez más nos toca ser pesimistas sobre los re
sultados. Nosotros, los optimistas por excelencia- los 
que creemos en la liberación de los pueblos, en la jus
ticia como suprema aspiración humana, tenemos que 
resignarnos a comentar’ con claridad esta clase de epi
sodios que nada agregan al cuadro clínico que acusa 
el espectro político argentino.

argucia dialéctica. Aquí, en la Argentina, con la cul- 
minación del “Pacto Social” —colaboración de cla
ses— cuya, famosa y castradora “Acta de compromiso 
nacional” se está consolidando cada vez más, y todo 
convalidado por el tramposo «slogan de la “grandeza 
nacional’’ y un montón de -declaraciones impactantes» 
que sugestionan al pueblo y les hacen creer en la “jus
ticia social”, en una “Argentina Potencia” bajo el 
destartalado régimen del “gobierno del pueblo”, que 
arroja cada vez más miseria para los pobres y mayor 
riqueza para los explotadores. Presionados por las ti
ránica organización sindical (C.G.T.) y esa insaciable 
camarilla de burócratas que la maneja, lo» trabaja, 
dores se ven imposibilitados de superar esta instancia 
desgraciada en la que se angustian y padecen cada 
vez más.

El espejismo de un mañana mejor, oculta el teñe, 
broso juego de los que hoy y siempre, acumulan fw*. 
tunas, a cosía de las ingenuidad y credulidad de los 
esperanzados, que aún constatando el engaño y las pe
nurias que padecen» soportan pasivamente el drama. 
Que nadie se llame a engaño, pues, en la midida qué 
se aseguren y aumenten las “rentabilidades empresa- 
rias” se agudizará la miseria de los pobres asalaria
dos, mayoritariamente consumidores, quienes se “apre
tón el cinturón” y vacían sus menguados bolsillos, pa
gando más y comiendo menos.

Es reiterativo, pero necesario decirlo, que la lucha — 
del proletariado debe ser de acción directa y revolu
cionaria» no dándole tregua al capitalismo, y mucho 
menos creer en la falacia de sus criminales esquemas, 
tan propalados por los traficantes sociales que han 
montado la infame estructura reaccionaria que sufri
mos: gobierno, C.G.E. yC.G.T.

Este triunvirato fascistón, debe ser aventado por 
lós hijos del pueblo, apelando a sus propias fuerzas y 
ejerciendo su volunta^ de vivir mejob e imponer el de
recho de ser libres, para poder cambiar la sociedad 
poniendo término a tanta infamia y tanta represión 
física, moral y psicológica. Qqe cada uno y todos los 
trabajadores, se hagan á la idea de luchár—como pri
meria providencia— por una mejor retribución y un 
inmediato abaratamiento de la vida. Luego» apuntar 
más alto y bregar revolucionariamente, para la intau- 
f ación de una sociedad más justa y más libre.
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Autoridad - Imperio e Imperialismo
Compañeros del Grupo Editor de La Protesta.
, .  De mi mayor consideración.

Junto a la presente les envío el artículo “Autori
dad-Imperio e Imperialismo (Notas sobre “Dios y el 
Estado” de Mijail Bakunin)”. En el mismo trato de 
conectar la problemática imperialista y de la domina
ción del Estado hacia el interior de la sociedad, tal co
mo actualmente se producen, especialmente en Argen
tina, con la dinámica del poder político.

Creí importante elaborar este trabajo debido a que 
es común caer en las visiones economicistas del pro
blema, visiones que, si bien llevan a ver correctamen
te que existe ¡una lucha de clases, hacen olvidar por 
momentos que existe una lucha entre gobernantes y 
gobernados. Ambos combates se complementan, como 
enseñara Luiggi Eabbri. Ese economicismo es uno de 
los graves errores, del marxismo qué lo llevan a  sus
tentar posturas autoritarias al no ver la verdadera di 
námica del Estado. Distingo -marxismo de leninismo 
en cuanto en el segundo es bien explícito que lo que 
menos importa es destruir el Estado, y lo- que sí más 
importa es que un partido coniquista el aparato estatal 
•para dominar no ..sólo al campesinado y los restos de 
burguesía sino también al mismo proletariado (veá- 
se “El Estado y  la  Revolución”, pag. 26, donde Le- 
nin expresa casi textualmente lo antes dicho).

El artículo está dividido en cuatro puntos. Me pa- 
rece que es muy extenso para ser publicado en una 
sola edición. En caso de ser muy extenso para ser in
sertado en una sola edición, creo que podida dividirse 
en la siguiente forma: puntos I y' II; punto HII; pun
to IV.

El más importante es, tal vez, el III, en euanto en 
él está el núcleo concreto que invalida las tesis' que 
sostienen que el imperialismo es producto de una fa
se del capitalismo. En ese punto- se ve que endeudada, 
pobre y dependiente como es Argentina, al cobrar el 
Estado una pequeña autonomía deviene en imperia
lista- confirmándose el pensamiento de Bakunin que 
fuera cual fuere el tamaño, la forma o el sentido del 
Estado, en el fondo -éste tenía el origen y  la finalidad 
en la conquista. El argumento. de ese punto se basa 
en un folleto de escasa difusión aparecido el año pa
sado y que es él soporte ideológico de las actuales in
versiones directas argentinas en países latinoamerica
nos. Los datos sobre las inversiones han sido tomados 
de diversos números del cronista comercial y de La 
Razón,

Lamentablemente el artículo, ha tenido que ser de- ; 
masiado, extenso. Aún así. han quedado muchísimos 
puntos en la .sombra, como ser, porqué elige la' bur
guesía nativa invertir en el extranjero en un país más 
atrasado que el nuestro; .qué consecuencias debe tener 
esa -resolución de invertir en el exterior para los paí-

Salud y 
Revolución Social

(viene de la Pág. 6)
esos hospitales, ante todo esto que o-tro camino que
da m ás ‘que el de la revolución' ? ? Pero esa Revolu
ción no podrá ser justa si cae en manos de los que to
davía —pese a  siglos de tristes experiencias —creen 
en el Estado sea esto capitalista o tampoco si ella se 
basa en la “dictadura del proletariado”, porque ha si
do justamente el engaño y la utilización del proleta
riado lo que ha permitido el negocio de las obras so
ciales y  sus clínicas privadas aliadas, menos todavía 
si ella invoca principios liberales para terminar cobi
jando monopolios farmacéuticos. Tampoco el “Pue
blo” puede así, simplemente, realizar la necesaria trans 
formación social. Sólo el hombre del pueblo informado 
puede protagonizar un revolución sin desvíos, sin ideó
logos ilumiinistas, s in  “teorías” . infalibles que preten
dan imponer esquemas, sin Partidos que “señalen” la 
verdad que les. conviene.

Hasta el próximo número.. .  Salud y R.S.I1 

ses receptores de lag inversiones como para Argentina; 
cómo operan específicamente la tasa de ganancia y la 
tasa de beneficios en el “miundo de los negocios” la ti
noamericano así como sobre la clase obrera; cómo es 
la dinámica de poderes y. contrapoderes en el Estado 
y su problemática en cuanto a  su especificación espa
cial; etc.

Veo también que el artículo tiene una unidad subs
tancial que su presentación fragmentada en distintas 
ediciones le podría hacer perder a  un lector —-si . es 
que algo de nuevo y de bueno hay en el artículo—.

E s decir, que el texto presentado en distintos nú
meros perdería lo que pretende realizar: un ataque a 
las bases  del economicismo y demostrar sintéticamen
te la verdadera naturaleza tanto del imperialismo co
mo de la separación entre gobernantes y gobernados 
quedos hace a los dos tipos de dominación comple
mentarios entre sí.

Bueno, compañeros, no quiero aburrirlos más con 
mí mala escritura y  mis pocas- razones. Espero que mi 
contribución sirva para algo y  para bien da la Anar
quía.

¡Salud y R.SJ
Héctor Jorge Díaz

AUTORIDAD —  IMPERIO E  IMPERIALISMO

I. Las manifestaciones del poder.

Autoridad e imperio son dos manifestaciones del 
mismo fenómeno: el poder político. El Estado ejerce 
su imperio cuando intenta imponer su voluntad dentro 
de una relación social, aún contra toda resistencia y 
cualquiera sea el fundamento que alegue; en cambio, el 
Estado ejerce su autoridad cuando pretende encontrar 
obediencia a un mandato determinado en ¡una relación 
social, siendo su fundamento en cierto modo aceptado 
por quienes sufren su decisión. Mientras el imperio es 
impuesto, la autoridad' es reconocida. El imperio es in
diferente de la voluntad de tos sometidos y  se dirige 
preferentemente a la  aplicación de medios coactivos. 
La autoridad es producto del. desarrollo.histórico del 
imperio. Cuando hablamos de l a  fuerza de IoS apara
tos ideológicos del Estado, de sits. mediaciones ideo
lógicas; cuando nos referimos al poder deformante 
de la educación actual- la propaganda comercial, etc.; 
cuando hablamos de todo esto nos estamos refiriendo 
a las diversas manifestaciones de la autoridad. Con es
to no quiero decir que la autoridad no sea violenta. 
La autoridad es violenta por naturaleza, por su mo
das ope'-andi difiere del imperio, soto en grado. Esto 
es desnudo, físico; la autoridad actúa en las penum
bras, en forma embozada.

'El imperio se ejercita donde la autoridad fracasa. 
La violencia brutal ejercida en la provincia del Chaco, 
a diario, responde, en efecto- a dicha razón. La pobla
ción a la que la cultura de masas aún no ha  podido pe
netrar, es un'peligro actual que sólo el imperio del Es
tado puede doblegar. De distinto modo actúa el E sta
do, a diario en Capital Federal. El poder del Estado 
llega hasta donde sus fuerzas lo permiten pero sus 
manifestaciones adoptan formas .diversas. A  pesar de 
la visión reformista del autor, el trabajo “Isidro Ve- 
lázquez. formas prerevoluctonarias d.'e la violencia”' de 
R. Carri- es un buen ejemplo de algunas cuestiones 
aquí tratadas.

II. Guerra social y Guerra Internacional.

Dice Bakunin: “En economía- social, he ahí a  que lle
ga la moral meta física o burguesa: a  una guerra sin' 
tregua ni cuartel entre todos los individuos, a una 
guerra encarnizada, en que perece el mayor número 
para asegurar el triunfo y la prosperidad de una mino
ría” (pag. 40).

LA PROTESTA
publicación anarquista

Registro de la Propiedad Intelectual N? 1.205.347

Este fenómeno en el seno de la sociedad burguesa 
es la clave sin la cual se obscurece la verdadera na
turaleza de la problemática social. Esa guerra tiene un 
elemento motor, sin el cual perdería su vitalidad: el 
Estado. Desde el fondo de la Historia se ha venido 
constituyendo ¡una colosal concentración de poderes a 
favor de una entidad. Ella tiene derechos más amplios 
cada vez, y continuamente reivindica sobre las comu
nidades derechos más extensos, tolerando cada vez 
menos las potencias que existen fuera de él. La rela
ción dominador[dominado no se da tan solo en el in
terior de un Estado. La guerra entre Estados es el 
correlato de la ¡guerra social. Desde esta óptica resul
ta relativamente intercambiables las categorías de 
análisis de la estructura interna de una sociedad con 
las categorías de análisis de la estructura internacio
nal. El autoritarismo y las técnicas de dominación im
perial en la estructura interna de la sociedad, se con
vierten, llevadas al plano de las relaciones internacio
nales, en política colonial (o neocolonial) y  el impe
rialismo.

Así como Hobbes estudió la naturaleza dé la socie- 
dad inglesa del siglo XVII, a través de las categorías 
de la política internacional, hoy podemos estudiar la 
estructura externa —internacional— de un país a tra 
vés de las acciones del poder político (autoridad e im
perio) sobre tos ciudadanos. Todo esto nos revela que 
el nudo de la cuestión pasa por el Estado y las fuer
zas económicas que modelan su estructura. — Conclui
rá  en el próximo número de “La Protesta”

Calixto Biasuzzi
Desde Bahía Banca nos llegó la infausta noticia del 

fallecimiento del viejo y  denodado militante anarquis
ta  y agente voluntario de LA PROTESTA, que. en vi
da se llamó Calixto Biasuzzi. Fué el 11 de Octubre de 
1974, contando con 75 años de edad vividos con la in
tensidad y generosidad de" aquella vieja guardia- que 
con el “monito” al hombre sembraban ideas y acom
pañaban en la brega diaria a toda esa enorme cantidad 
de trabajadores ¿el campo y  de los pueblos, explotados 
y maltratados por patrones y por lá fuerzas del “or
den”. Indudablemente, es penoso constatar que de es
tas clases de “peones” del movimiento — como lo-se
ñala nuestro corresponsal— van desapareciendo sensi
blemente sin que todavía las nuevas generaciones los 
reemplacen para llevar a feliz término la causa libe- 
ratriz de los oprimidos. Chofer de oficio, para ganarse 
el pan en la urbe también recorrió todos los caminos 
polvorientos y difíciles de la campiña del país. Vaya 
para los compañeros y amigos la penosa noticia, y  
nuestro pesar y sentimiento, como solidaridad postu
ma para el que se fué para siempre, después de un gran 
deber revolucionario cumplido hasta último momento..

El Grupo Editor

ESTADO DE SITIO

(Viene de la Pág. 1*) 
vos” para condecorarlos de inocentes el 28 de diciembre.

Pero por encima de todas  disgregaciones, a veces 
pintorescas, existe el gran drama del país. El de las 
clases trabajadoras que fueron utilizadas (y lo serán) 
nara llevar a la  suma del poder a  una camarilla os
cura. Oscura por los excesos- los aíbusos, la prepoten
cia y  el desprecio total que tiene .por la felicidad del 
pueblo que los sostiene.

Repetimos: El Estado d e  Sitio es el final del segun
do acto del drama argentino. Veremos lo que sucede 
en el tercero. Están ya levantando el te ló n ,..

Cas. de Correo N9  24

Sucursal 39-B
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